
    
      
        


    


Al borde del paraíso

Jodie Sloan

––––––––

Traducido por Fernando Ruiz Blázquez 


“Al borde del paraíso”

Escrito por Jodie Sloan

Copyright © 2016 Yap Kee Chong

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Fernando Ruiz Blázquez

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Al borde del paraíso

Colección noviazgo esporádico

Segunda Parte

Autora: Jodie Sloan


Índice



Índice.......................................................................................................................................3

Capítulo 1...............................................................................................................................4

Capítulo 2............................................................................................................................12

Capítulo 3............................................................................................................................16

Capítulo 4............................................................................................................................22

Capítulo 5............................................................................................................................29

Capítulo 6............................................................................................................................33

Capítulo 7............................................................................................................................38

La autora..............................................................................................................................42



Capítulo 1

No había sido una noche fácil para mí ya que no dejaba de preguntarme a mí misma si debía ayudar a Edmond con sus problemas familiares. Todo había ido ocurrido demasiado rápido estos últimos días y me daba la sensación de estar como en un sueño o algo por el estilo. Por un momento estábamos en la boda de mi mejor amiga Sue, siendo yo la madrina, y caminando por el pasillo junto a uno de los hombres que más odiaba en mi vida, Edmond, quien para colmo era el padrino y el mejor amigo de Christian. Y un instante después, estaba en el banquete completamente ebria y cometiendo el mayor error de mi vida: obligar a Edmond, más bien conocido como Eddie, a que voláramos a Las Vegas, propuesta que aceptó como el verdadero capullo que siempre había sido. Al volver a Nueva York, me encontré con la sorpresa del asalto a mi apartamento y Eddie me ofreció un techo hasta que todo volviera a la normalidad. También me pidió que estuviéramos  «felizmente casados» hasta que la separación se hiciera efectiva y yo, por mi parte, no dejaba de darle vueltas a dicha petición durante toda la noche dado que le había prometido darle una respuesta por la mañana. Me desperté con la vibración de mi móvil sobre la banqueta colocada al lado de la cama. Lo cogí con pereza, pulsé el botón de descolgar y me lo llevé a la oreja inmediatamente. 

— ¿Hola?

— Hola cariño, soy mamá.

— ¡Mamá! ¿Cómo estás? — pregunté, despertándome de repente y haciendo un esfuerzo por estar atenta.

— Estoy bien, cariño, pero creo que debería hacerte una pregunta dado que nunca ha habido secretos entre nosotras — dijo.

— No lo entiendo. ¿De qué estás hablando, mamá? — le pregunté tratando de deducir a qué se estaba refiriendo.

— Nada... solo que he visto una revista de moda que mi hija ha dado el sí quiero sin yo saberlo, a no ser que estuvieran hablando de otra Amanda Taylor — me dijo con ironía haciéndome recordar mi situación actual.

— Sí mama... — contesté.

De todas formas ¿qué diantres se suponía que debía decirle cuando en realidad era cierto que estaba con Edmond? ¿Cómo iba a mentirle a mi madre? Ella no era cualquiera. Si decidía continuar con esta pantomima y hacer creer a todo el mundo que nuestro enlace era real, tenía que ocultarle la verdad también a mi madre hasta que la nulidad matrimonial se llevara a cabo. 

— Siento que todo esto haya ocurrido tan deprisa, mami. Quería darte una sorpresa — respondí al instante.

—  Me alegro muchísimo por ti, Amanda. Siempre he rezado para que conocieras a esa persona especial con la que pudieras compartir el resto de tu vida — mami parecía estar muy feliz por la noticia, una auténtica pena porque no sabía la verdad —  Entonces ¿cuándo voy a conocer al príncipe encantador que te ha robado el corazón?

— En estos momentos estamos intentado instalarnos pero te prometo que te haremos una visita en cuanto tengamos la oportunidad — le contesté dándome cuenta del lío en el que me estaba metiendo.

— ¡Perfecto! Te he echado mucho de menos y tengo muchas ganas de veros a ambos, cariño.

— Y yo a ti, mami. Hablamos después ¿vale? Tengo que irme corriendo.

— Haz lo que tengas que hacer ahora mismo. Te quiero. Cuidate.

— Yo también te quiero, mami.

Coloqué las piernas a un lado de la cama y me senté ahí cubriéndome la cara con las manos. Me seguía doliendo la cabeza y solo deseaba que el dolor desapareciera pronto. ¿Cómo era posible si ya no tenía resaca? Tras la conversación con mi madre, todo apuntaba que mi cabeza había decidido continuar con el plan de Eddie y actuar como si fuéramos una pareja felizmente casada, aunque siguiera sin estar segura de que fuera lo correcto. Me puse el par de pantalones cortos y la camiseta que Eddie me dio  y me volví a sentar en el borde de la cama tapándome la cara de nuevo.

— Buenos días, cielo. ¿Era tu madre quien te ha llamado? — preguntó Eddie sacándome de mis pensamientos.

— Eddie, ¿ahora te dedicas a escuchar mis conversaciones telefónicas a escondidas?

— Nunca haría eso. Resulta que estaba pasando por la puerta de tu habitación cuando he escuchado que hablabas por tekéfono.

— Sí, sí, sí, ¡lo que quieras Eddie!

— Bueno, solo quería decirte que he preparado café y que el desayuno estará listo en un momento.

— Gracias Eddie, estaré lista en un minuto.

Eddie salió en un abrir y cerrar de ojos y me dejó ahí en mi habitación, pensativa, intentando comprender lo que estaba ocurriendo en mi vida, la cual parecía estar moviéndose vertiginosamente sin poder asimilarlo. Tenía que dejar de llorar y convencerme de que todo iba a ir bien. Antes de salir de la habitación y dirigirme a la concina, entré en el baño un momento y me eché agua en la cara, sintiéndome mucho mejor. Al entrar en la cocina, un Eddie sexy me recibió ya que llevaba puesto un pantalón de chándal y tenía el pecho descubierto. Al instante recordé perfectamente su espalda, su tatuaje en el hombro, sus músculos tersos. Tenía puestos los pantalones por debajo de la cintura, haciéndolo todavía más sexy y yo comenzaba a sentir un calor en mi interior, una especie de excitación recorría todo mi cuerpo hasta llegar a mi vagina. Mis pezones se pusieron duros, presionando su camiseta, dándome cuenta de que mi cuerpo entero estaba excitado. ¿Cómo un hombre al que odiaba tanto podía hacerme sentir de esa forma? No recordaba a ningún otro hombre que pudiera hacerlo tanto como él y parecía como si mi virginidad le estuviera pidiendo a gritos que  viniera y la arrebatara de mí. De repente, Eddie resultó ser el tipo de hombre con el que estaba lista para hacer cosas íntimas, muy sagradas en mi opinión, y dicho pensamiento, en el fondo, me asustaba. Estaría más que encantada de perder la virginidad con él mientras me llevara a otro planeta propio de dos amantes apasionados. Tenía la sensación de que me daría el placer que me merecía y más allá y, al instante, noté cómo me humedecía en los lugares más recónditos y de mi cuerpo mientras la excitación seguía latente. Deseaba a Eddie de una forma que nunca había experimentado con ninguna otra persona, me calentaba como una fulana en celo. Una locura me vino a la mente, una bastante descabellada a decir verdad. Parecía que cuando estaba al lado de Edmond, las ideas más descomunales invadían mi mente.

— Sobre tu plan, Edmond... — comencé.

— Dime, Amanda — dijo, girándose para mirarme mientras yo dirigía la mirada hacia sus pectorales y después a sus abdominales, confirmándome a mi misma que cualquier mujer se rendiría ante él sin dudarlo. 

— Si decido seguir adelante con el plan y jugar a este juego contigo ¿qué esperas que haga o qué se supone que debo hacer?

— Buena pregunta. Lo primero que haremos será ir a cenar con mis padres esta noche como marido y mujer.

— Será pan comido.

— Dices eso porque nunca has conocido a mis padres.

— Eddie, seguramente tus padres no son tan molestos ¿verdad?

— ¡Já! Ojalá supieras cómo son pero una vez que los conozcas podrás sacar tus propias conclusiones.

— Seguro que ocurrirá como en todas las familias: tenéis vuestros problemillas pero siempre hay una solución. ¿Solo será conocer a tus padres o tendré que hacer algo más?

— No sé si te divierte ir a reuniones de negocios y eventos sociales pero probablemente tendremos que asistir a unos cuantos como pareja.
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